

  

    [image: CubDarwin(MOD3).png]


  




  

    

      Francisco José León Tello




      Isabel M.ª León Sanz




      




      La música en la naturaleza y en el hombre




      Aplicación de la teoría de Darwin a la musicología


    




    

      [image: ET4mod.png]


    




    

      




      


    


  




  

    .




    ©




    De la obra: Francisco José León Tello




    e Isabel M.ª León Sanz




    De esta edición: Ediciones de la Torre




    Espronceda, 20 - 28003 Madrid




    Tel.: 91 692 20 34 - Fax.: 91 692 48 55




    info@edicionesdelatorre.com




    www.edicionesdelatorre.com




    Primera edición: abril 2012




    ETIndex: 553NMD03D




    ISBN: 978-84-7960-543-8




    Formato digital:




    Iris Cultura y Comunicación S.L.




    


  




  

    .




    El signo © (copyright; derecho de copia) es un símbolo internacional que representa la propiedad de autor y editor y que permite a quien lo ostenta la copia o multiplicación de un original. Por consiguiente, cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra sólo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.org) si necesita fotocopiar, escanear o hacer copias digitales de algún fragmento de esta obra.


  




  

    .




    PRÓLOGO




    Cada ciencia tiene sus propios métodos de investigación, pero esto no impide el empleo de otras vías que amplían sus posibilidades cognitivas. La riqueza temática que la música ofrece al musicólogo (acústica, paleografía, lingüística, historia, psicología, sociología, pedagogía, estética, filosofía) exige la aplicación de una congruente diversidad de vías metodológicas. Filósofos y teóricos de la Antigüedad clásica aplicaron la abstracción al estudio de este arte, lo que les permitió fundar una teoría y una estética de la música que, a la vez, contribuyó también a establecer los principios de la matemática, lo que explica su inclusión en el cuadrivio. Descubrieron la proporcionalidad de las relaciones entre los sonidos empleados en las partituras, la diferencia entre consonancia y disonancia y la universalidad de las razones encontradas en la estructura de las composiciones, en la del hombre, la naturaleza y el cosmos. Por esto aplicaron la terminología musical para expresar este orden universal: música mundana, humana e instrumental. Con la observación de la correspondencia entre ellas justificaban, por ejemplo, los efectos psicológicos e incluso terapéuticos y éticos que advertían en la audición de la partitura (aunque San Isidoro recogía igualmente argumentos empíricos). Se postulaba también la inserción de la música en los planes educativos: Vitruvio, por ejemplo, la incluía entre las materias necesarias para la formación del arquitecto. Esta pedagogía suponía la censura previa de los cantos que se aprendían, ejercida en la escuela pitagórica y propugnada con carácter general por Platón.




    La doctrina grecolatina de la música fue asumida y adaptada a través de los siglos por los distintos sistemas filosóficos, aun después de la sustitución de la acústica matemática por la física, en el siglo xvii, como consecuencia de la clarificación del concepto de vibración. Incluso en nuestros días, poetas y científicos utilizan la semiología musical para traducir el orden y la belleza del cosmos.




    Sin embargo, una vez estudiado el desarrollo de esta estética en las publicaciones que se enumeran en el texto de este libro, hemos emprendido otra vía desde la que se puede enriquecer la musicología. Por la naturaleza temporal de la música, no sólo de su historia sino del mismo modo de ser de cada partitura, nos hemos propuesto analizar la posibilidad de aplicar a la investigación de este arte las metodologías de sistemas científicos y filosóficos que tienen por objeto principal el estudio de la evolución y del tiempo. Como fruto de este trabajo hemos publicado los artículos «La metodología de la evolución en la investigación musicológica»1, «Aplicación de la teoría de Darwin a la interpretación de la Historia de la Música»2, «Las causas darwinianas de la evolución en la interpretación de la Historia de la Música. Deducción de una antropología musical»3, «Reflexiones sobre la estética de la música según los principios de la filosofía de Bergson»4; es justo resaltar aquí la generosa y brillante labor musicológica que realizan la Institución Fernando el Católico y el Conservatorio Superior de Música de Castellón, entre otras iniciativas, a través de las revistas Nassarre y Publicacions. Con el mismo criterio, preparamos en la actualidad un nuevo trabajo acerca de la validez del pensamiento y la metodología de Heidegger para la investigación de la estética musical.




    En el presente libro revisamos y refundimos las tres publicaciones citadas que recogen el estudio llevado a cabo a partir de las teorías de Darwin. Como observará el lector, fundamentamos nuestras tesis en la hermenéutica de un elevado número de citas de sus obras, así como de autores neodarwinistas.




    

      

        1 Francisco José León Tello e Isabel M.ª León Sanz, «La metodología de la evolución en la investigación musicológica», Nassarre. Revista aragonesa de musicología, XIX, 2003, Zaragoza, Institución Fernando e0l Católico, pp. 295-357.


      




      

        2 F. J. León Tello e I. M.ª León Sanz, «Aplicación de la teoría de Darwin a la interpretación de la Historia de la Música», Publicacions, Quadern nº 18, 2004, Castellón, Conservatori Superior de Música de Castelló, pp. 13-43.


      




      

        3 F. J. León Tello e I. M.ª León Sanz, «Las causas Darwinianas de la evolución en la interpretación de la Historia de la Música. Deducción de una antropología musical», Publicacions, Quadern nº 22-23, 2006, Conservatori Superior de Música de Castelló, pp. 5-101.


      




      

        4 F. J. León Tello e I. M.ª León Sanz, «Reflexiones sobre la estética de la música según los principios de la filosofía de Bergson», Publicacions, Quadern nº 28, 2009, Conservatori Superior de Música de Castelló, pp. 5-134.
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    1. INTRODUCCIÓN




    La condición humana incluye las nobles facultades de conocer y crear en libertad. Pero difícil y laboriosamente las ejerce. Se comprende que el escepticismo y la duda se hayan podido erigir en método y que Calderón de la Barca denominara su obra con el título de La vida es sueño: «Pues estamos en mundo tan singular, que el vivir sólo es soñar; y la experiencia me enseña que el hombre que vive, sueña lo que es, hasta despertar... Y en el mundo en conclusión, todos sueñan lo que son, aunque ninguno lo entiende...». A veces surgen espíritus privilegiados que, como escribía Miguel Ángel acerca del Dante, son «alta estrella, que muestra con sus rayos a nosotros, los ciegos, los secretos eternos». Pero el mismo artista desconfiaba de su propia e inmensa genialidad y de la de los otros, y buscaba más allá, en actitud humilde, las fuentes que pudieran saciar sus aspiraciones de luz y claridad: «Que tus manos, Señor, desgarren este velo. Rompe los muros, cuya dureza quiebran los rayos de ese sol que el mundo ignora».




    El hombre puebla la tierra con un universo de objetos que se distinguen lo mismo de su autor que de los restantes seres de la naturaleza. Este mundo objetual plantea importantes problemas. En primer lugar refleja que el hombre es creativo, que la facultad de crear es inherente a su personalidad y se manifiesta espontánea como el canto de los pájaros. Pero constituye un misterio su origen y su diferente proyección —cualitativa y de grado— en los distintos individuos; en la cultura griega y, especialmente, en el diálogo Ion de Platón, se refiere este poder a las musas, pero en realidad esta solución sustituye la indagación por el mito, que por cierto, ha tenido amplia vigencia histórica en su formulación poética. El autor de la Capilla Sixtina descubría en su interior que «esta mi belleza divina y perfecta es obra del cielo... el que sin alas seguir quiere a un ángel y sembrar entre piedras y al viento las palabras, en vano las esparce». Pero la ciencia y la filosofía ofrecen al esteta la diversidad de sus métodos para investigar sus problemas. La interrelación entre las distintas disciplinas y sus respectivos objetos confieren al saber carácter universitario en el sentido literal del término, lo que motivó su adopción para la denominación de los Centros donde se cultivaba e impartía. En el momento en que, entre nosotros, la música se instala en la Universidad, el musicólogo no debe olvidarlo. Se trata de asumir métodos y aportar investigaciones.




    Por más motivos que los señalados por Heidegger, la razón de la obra de arte trasciende su naturaleza cósica: tiene destino lúdico, expresivo y, con diversidad analógica, práctico o usual (arquitectura, cantos concebidos con finalidad litúrgica, política o de impulso laboral, cuadros y esculturas con función docente y de estímulo religioso o moral, etc.). La intencionalidad se refleja en la forma y, en cierto modo, la genera: su incidencia en ella dificulta el juicio estético puro, según la teoría kantiana, porque de alguna manera matiza la experiencia; pero el fin estético subsume los demás fines y confiere a la obra el ser obra de arte, del mismo modo que el comunicativo la convierte en lenguaje (el musical, menos concreto, pero más rico en matices y más vigoroso en sus efectos5). En la creación artística se supera la tentación narcisista: supone receptor, interlocutor, diálogo. Descubre por tanto en la humanidad otra nueva facultad: la de juzgar estéticamente el arte y la naturaleza. Creación y contemplación son inherentes al hombre, factores fundamentales en su definición: su investigación exige diversidad de vías metodológicas dada la riqueza de ambas actividades y de sus respectivos objetos. Por estas razones, y por su difusión generalizada, el principio cartesiano puede tener formulación desde la vivencia estética. La búsqueda de antecedentes en la música de la naturaleza contribuye a la clarificación de la esencia de la del hombre.




    En la música, la temporalidad de los sistemas de notación funda la investigación paleográfica: la transcripción se erige en condición necesaria para la lectura de partituras pretéritas; por esto ha sido la rama musicológica más cultivada; es evidente su carácter instrumental, o de medio, y propedéutico: la versión actualizada de la escritura posibilita la interpretación de las composiciones antiguas, así como su estudio técnico y estético, hace presente la historia. Pero la etimología de la palabra musicología refleja una significación más amplia: se trata de establecer la teoría de este arte. Desde la antigüedad se han abstraído las reglas implícitas en el lenguaje musical de las obras de cada periodo: la creación impulsa el análisis. Esta continuidad puede comprobarse, por ejemplo, en los libros Estudios de historia de la teoría musical6 y La teoría española de la música en los siglos xvii y xviii7. Lo mismo ocurre en las otras artes. Directamente, a través del tratado o de las explicaciones del maestro, las obras anteriores condicionan la creatividad. Como el ejercicio más preclaro de ésta supone generalmente reacción frente a lo anterior y apertura de criterios estilísticos nuevos, se ha tendido a establecer una antítesis entre artista y teórico. Sin embargo, la oposición no está bien planteada, porque en muchos casos ambas actividades coinciden: compositores que crean y enseñan oralmente o por escrito, que aspiran a reducir a doctrina las propias concepciones artísticas. Recordemos algunos ejemplos: el establecimiento de las bases de nuestro sistema de notación o de denominación de los sonidos se debe a Guido de Arezzo8; la práctica de la polifonía del «ars antiqua» y del «ars nova» se define respectivamente en los tratados de Francón de Colonia9 y de Felipe de Vitry10; Ramos de Pareja demostró la licitud del empleo consonante de los intervalos de terceras y sextas11; Salinas culmina un período de evolución teórica en el que se fundamenta la práctica de la escala temperada12; Bermudo expuso en sus escritos la doctrina de aspectos importantes de la estética y la teoría de la música de su tiempo13. Los casos de prestigiosos músicos y, a la vez, grandes estetas y tratadistas llegan hasta nuestros días: por citar alguno, recordemos a Wagner, Schönberg y Stravinsky; entre nosotros, los escritos o tratados de Falla14, Turina15, Esplá16 y Luis de Pablo17. Las historias de la creación y del análisis especulativo discurren paralelas, aunque de suyo anteceda la primera.




    Pero la investigación musicológica no puede reducirse tampoco al estudio de la estructura del lenguaje; su objeto es más profundo: conocer la esencia de la música en su desarrollo histórico y su significación en la vida del hombre, establecer la teoría de la creación, interpretación, percepción e influencia, deducir los principios que rigen su estética. La reflexión sobre estos problemas no es tampoco nueva: se plantearon en la antigüedad. Más aún: los pitagóricos desarrollaron desde la música una estética general (concepto de la belleza basado en la ley de la consonancia, teoría del juicio estético, incidencia personal y social del arte, etc.) cuyos principios extrapolaron a una filosofía del cosmos, de la naturaleza y del hombre y, por la universalidad reconocida en el concepto de relación (obtenido inicialmente a partir de la observación de la obra musical como sucesión de intervalos, no de sonidos aislados, y más tarde por la comprobación de la interconexión entre todos los elementos de la composición, y de éstos con el compositor, los intérpretes y los oyentes), esta concepción fundamenta hoy la teoría de la ecología. También ha llegado hasta nuestros días el uso de la terminología musical para expresar el orden en el mundo y, en consecuencia, en la ciencia18, aunque, según veremos, también sea aplicable la semiología inversa.




    Se trata, por tanto, de aprehender los caracteres propios del objeto artístico y de su distinción de las meras cosas, pues bajo apariencia física e inanimada, la obra de arte atesora vida, tanto más profunda e intensa cuanto más valiosa: expresa el tema que la origina, exterioriza su destino comunicativo y estético, manifiesta al autor, refleja la sociedad, traduce sentimientos, expone ideas y humaniza la vibración sonora; por paradoja, cada partitura constituye un universo concluso y diferenciado, tiene su propia personalidad que la distingue de cualquier otra, pero se inserta en la historia; se vincula con lo anterior y deja herencia: a través de su autor, que se objetiva en su obra, recibe el pasado artístico, configura el presente y condiciona el futuro: por citar un caso, Beethoven asume la sinfonía clásica, le confiere nuevo espíritu, profundiza en su estructura formal y establece los principios del sinfonismo romántico. Es innecesario ampliar la ejemplificación porque sirve cualquier composición, cuadro, poesía o edificación valiosa. Por su incidencia en el perceptor y desde el cumplimiento de su finalidad estética, la obra influye en el talante del hombre y caracteriza las culturas. Por esto en la antigüedad, la denominación de los tonos, los modos, los ritmos y las formas remiten a los pueblos que los han originado; por la misma razón, Platón, para conservar las propiedades del espíritu dórico, se oponía a cualquier innovación en la estructura tradicional de la música griega; con acierto intuyeron los músicos del período nacionalista que para expresar el alma de los pueblos, nada más eficaz que utilizar temas autóctonos de sus respectivas comarcas19.




    La complejidad y sutileza de las operaciones que implican la creación y percepción de las obras artísticas, e igualmente la variedad de sus fines, obligan a utilizar en su estudio la diversidad metodológica a la que anteriormente hemos hecho referencia. En este trabajo se examinarán las posibilidades ofrecidas por una de estas vías de investigación, la teoría darwiniana, que permite reconocer los dos principios de cambio y persistencia que rigen la sucesión de los estilos. La historia instaura el pasado no sólo como objeto de conocimiento, sino de empleo. Bach ofrece en su obra una grandiosa síntesis de materiales con los que crea su propio lenguaje; los críticos aplican el término de «parodia», empleado por los historiadores del canto llano, al arte de Stravinsky para mostrar la variedad de elementos que inciden en su obra y con los que crea su original concepción musical.




    En sus diferentes acepciones, la producción técnica se distingue por la invención, aplicación y repetición (así, por ejemplo, el descubrimiento del motor de explosión se proyecta en la realización de un modelo de automóvil, reproducido en su fabricación cuantas veces determine la empresa; del mismo modo, un tipo cualquiera de mueble, medicamento, etc.): más que de participación al estilo platónico, se trata en estos casos de reiteración en función utilitaria de la idea o proyecto creado por el autor, en el que confluyen a partes iguales creación y ciencia. Por el contrario, la obra de arte es, a la vez, singular y genérica, única e irrepetible (de otro modo, copia); ciertamente cabe mutación degenerativa, pero sólo material (deterioro de las propiedades físicas de la pintura, escultura o arquitectura, del pergamino, del papel o de la tinta en literatura y música), no de su esencia, aunque ésta se vea afectada en su expresión por el desgaste de aquélla; a veces el musicólogo se ve obligado a proponer diversas lecturas de una misma partitura. La multiplicidad de versiones ofrecidas en las artes interpretativas por los ejecutantes tampoco constituyen objeción, porque surgen de la insuficiencia de los signos de notación, lo que asocia al intérprete al acto creador; en el cinematógrafo, su relación directa con el autor o director y, sobre todo, la resolución de la escena en imagen fílmica y de la música en grabación, fijan la forma, que permanece igual en todas las copias. Sin embargo, la historia de las artes no versa sobre una suma de obras aisladas que aparecen en el tiempo. En virtud del mencionado principio de relación, la vinculación de todas no sólo con el presente sino también con lo anterior y lo posterior, establece nexos y concatena la sucesión histórica. El biólogo encuentra coincidencias que le permiten reconocer especies o variantes, el historiador de la música las observa entre las composiciones de los maestros que reúne en escuelas; el músico ruso del siglo xix acentuó voluntariamente el nexo mediante la creación consciente del grupo y el establecimiento del compromiso de relación; en boga entonces la tendencia asociativa, la iniciativa fue imitada por compositores de otras naciones: grupo de los seis en Francia, grupo de Valencia, etc.




    Darwin se planteó el problema de los orígenes y función de la esteticidad y de los antecedentes de la actividad artística; aunque este tema tan interesante figure, por supuesto en este trabajo, desarrollamos en el mismo otra cuestión igualmente importante: la posibilidad de aplicación de sus principios en la investigación de la historia de la música.




    Desde su formación, el artista recibe, supera, rechaza, genera y lega técnicas. La negación de la producción ex nihilo no sólo se refiere a la necesidad de una materia, como se interpreta normalmente: revela también el influjo de la historia cultural que se refleja incluso en los artistas más creativos, aunque sólo sea como estímulo para sus propias innovaciones. No se parte de la nada: la historia del arte no es un eterno y continuo comienzo. Pero el concepto de creación se opone al de repetición: el genio siempre sorprende porque es imprevisible, quizá incluso para él mismo: en Falla, «La vida breve» no presagia «El retablo», ni la espléndida paleta orquestal de «Noches en los jardines de España» hace prever la austera disposición tímbrica del «Concierto para clave»; Picasso y Stravinsky desorientaban a sus críticos en cada obra. De este modo, en el hecho artístico se verifican a la vez dos tesis clásicas opuestas: inmutabilidad parmenídea de cada obra y variabilidad heracliteana del curso de su aparición en la historia; la contemplamos en sí misma pero desde las coordenadas de su temporalidad: las grandes fugas de Bach o los Oratorios de Händel culminan una estética y una técnica; escuchamos una ópera de Mozart o de Wagner como definición de un momento de la historia de la música y, en concreto, de la teatral. De modo paralelo, la convicción que cada uno tiene de la validez de su juicio, a veces defendido con vigoroso apasionamiento, no impide los cambios personales (por mayor educación estética, incremento de la práctica perceptiva, influencias, etc.) y generacionales de los criterios de gusto.




    La periodicidad permite al hombre la aprehensión y mensura del movimiento de la tierra y funda los sistemas de cómputo; igualmente descubre en sí mismo el ritmo de su curso biológico. Pero tiene también conciencia de otro tiempo personal de origen, ritmo y caracteres diferentes: el de su propia cultura en el doble sentido creativo y receptivo. Ambos se interrelacionan: aunque el hombre aspire a abstraer y liberar del tránsito inexorable conceptos filosóficos y científicos y obras artísticas que nacen con vocación de perennidad e irrepetibilidad, su transcurso funda la sucesión histórica por los nexos que se establecen entre ellas; como hemos indicado, más que suma de hechos aislados, constituyen un proceso de relaciones; se trata de interpretar sus caracteres. La reflexión propuesta supone también una profundización en el conocimiento del ser de la obra, en cuanto eslabón de una cadena.




    El carácter sucesivo de las artes deriva de la evolución de su creador y al mismo tiempo la expresa. Por esto parece oportuno plantearnos la verificabilidad de los principios de Darwin en la historia artística, lo que supone establecer una metodología para esclarecerla. Pero al investigarla estudiamos al propio hombre que la genera, porque se proyecta en ella: se abre así una vía para descubrir desde el arte las propiedades que le vinculan y le diferencian de las otras especies de la naturaleza. Según escribió Gonzalo de Berceo en la introducción a los Milagros de Nuestra Señora, «todos somos romeros que camino andamos». Se trata de determinar los caracteres de la evolución humana reflejada en sus obras. Como hicieron los pitagóricos: desde la musicología a la antropología.




    

      

        5 La mayor eficacia semántica motivó la preferencia por la música vocal: Enrico Fubini, L’estetica musicale dall’antichità al Settecento, Torino, Einandi, 1976; Francisco José León Tello, «Estética de la música y de la danza», en Ramón Xirau y David Sobrevilla (editores), Estética, Enciclopedia Iberoamericana de Filosofía, vol. 25, Madrid, CSIC, 2003, 457 pp., 224-279.




        Sin embargo, San Isidoro, apoyado en la tradición grecolatina, ofrecía una explicación de sus efectos próxima a las corrientes modernas de la reflexología, válida para los dos géneros (F. J. León Tello, «La teoría de la música en las Etimologías de San Isidoro», Madrid, Música, II, 1952). La aplicación de la musicoterapia es referida en los tratados del s. xviii a la música instrumental (Pilar León Sanz, «Literatura médica española sobre musicoterapia en el siglo xviii», Zaragoza, Nassarre, 1991, VII (2), pp. 73-155; «Teoría de la acción terapéutica de la música en la medicina del siglo xviii», Zaragoza, Nassarre, 1993, IX (1), pp. 79-117; «Musicoterapia y observación clínica en la España del siglo xviii: el tarantismo», Zaragoza, Nassarre, 1997, XIII (1-2), pp. 69-122).


      




      

        6 F. J. León Tello, Estudios de historia de la teoría musical, Madrid, CSIC, 1962, 695 pp., 2º ed. 1991.


      




      

        7 F. J. León Tello, La teoría española de la música en los siglos xvii y xviii, Madrid, CSIC, 1974, 774 pp.


      




      

        8 F. J. León Tello, «Guido de Arezzo: letras, pauta y solmisación», en Estudios de historia de la teoría musical, ob. cit., pp. 68-75.


      




      

        9 F. J. León Tello, «Tratadistas del Ars Antiqua: Francón de Colonia», en Estudios de historia de la teoría musical, ob. cit., pp. 123-129.


      




      

        10 F. J. León Tello, «Tratadistas del Ars Nova», en Estudios de historia de la teoría musical, ob. cit., pp. 164 y ss.


      




      

        11 F. J. León Tello, «Bartolomé Ramos de Pareja«, en Estudios de historia de la teoría musical, ob. cit., pp. 343-359, 476-483.


      




      

        12 F. J. León Tello, «La teoría de la música en Francisco Salinas», en Estudios de historia de la teoría musical, ob. cit., pp. 543-642.


      




      

        13 F. J. León Tello, «Fray Juan Bermudo», en Estudios de historia de la teoría musical, ob. cit., pp. 242-267, 380-396, 513-526.


      




      

        14 Manuel de Falla, Escritos sobre música y músicos, Madrid, 1946.


      




      

        15 Joaquín Turina, Tratado de composición, Madrid, 1946. Enciclopedia abreviada de la música, Madrid, 1917.


      




      

        16 F. J. León Tello, «Comentarios a la estética de Oscar Esplá», Madrid, Cuadernos Hispanoamericanos, 312, 1976, pp. 517-548.


      




      

        17 F. J. León Tello, La estética y la filosofía del arte en España en el siglo xx, Valencia, 1983, 232 pp.


      




      

        18 F. J. León Tello, «Posibilidades de aplicación de la teoría pitagórica de la música a una filosofía general del arte», Madrid, Ritmo, 321, 1961. F. J. León Tello, «Introducción a la estética musical», en Cuadernos de Realidades Sociales, nº 27-28, 1986.


      




      

        19 F. J. León Tello y M.ª M. Virginia Sanz Sanz, Introducción a la historia de la música europea, Valencia, Imp. Nácher, 1972, 227 pp., p. 169 y ss.
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    2. FUENTES




    Darwin supera antecedentes y coincidencias: se erige en representante por excelencia de la doctrina del evolucionismo biológico. Sus escritos se convirtieron en referencia obligada para el desarrollo posterior de esta teoría. Naturaliza el tema metafísico del cambio: con acumulación de pruebas presenta un planteamiento científico del antiguo problema del movimiento; a la inversa, en sus libros hay una filosofía implícita, una antropología, una estética: lo muestra su influencia, el interés suscitado por su pensamiento, equiparable al de las ideologías modernas más importantes: aporta apertura de temas y de método. Centra en su época la dialéctica entre metafísica y física, en este caso biología: las virtualidades filosóficas de sus teorías ofrecían una vía de resolución de la misma; los argumentos empleados para fundar su teoría pertenecen al ámbito empírico en el que realiza sus investigaciones, pero por su significado y consecuencias, sus tesis sobrepasaban el espacio epistemológico de la ciencia estricta, razón por la que las aplicamos en la música al estudio de la teoría y de la estética. La ejemplaridad de su actividad científica justifica la extensión que dedicamos a la exposición de su biografía.




    Después de sus estudios médicos en Edimburgo y eclesiásticos en Cambridge, su viaje de varios años en el barco Beagle (iniciado en 1831) constituye una efeméride en la historia de la ciencia; aplica en él sus eminentes dotes de observador: deduce y confirma sus intuiciones a partir de la investigación directa de la naturaleza: desembarcos frecuentes para acopio, análisis y comparación de datos geológicos, botánicos y zoológicos, material indispensable para sus reflexiones posteriores; a su regreso no decae su vocación investigadora, como testimonian sus publicaciones y el enriquecimiento de las sucesivas ediciones de sus obras. Sus investigaciones sobre los ancestros de la música y de la danza establecen una base para el planteamiento de la antropología musical, que ha de rastrear el origen de estas artes en las culturas primitivas sin más límite que el de la falta de fuentes, pero han de ampliarse también al estudio de la música de la naturaleza.




    Reiterados por cuantos escriben sobre Darwin, los datos sobre su vida se basan en buena parte en las mismas fuentes: la edición de las cartas enviadas y recibidas y su Autobiografía, obra clásica en la literatura de «Memorias»; con estilo sencillo ofrece en ella interesantes páginas sobre su entorno familiar y el desarrollo de su personalidad, ya que, nacido el 12 de febrero de 1809 en Shrewsbury, las terminó el 3 de agosto de 1876, es decir, sólo seis años antes de su fallecimiento, acaecido en 1882. Merecería la pena interpelar su biografía desde sus propios principios metodológicos, es decir, desde su realización personal de la teoría de la evolución, pero por razones temáticas hemos de limitar nuestra exposición a destacar algunos aspectos que pueden ser válidos para el diseño de la personalidad del investigador en cualquiera de las ramas de la ciencia y de la teoría del arte. Por supuesto, son un testimonio de la figura del científico y de la situación de la pedagogía universitaria y de la ciencia inglesa en el siglo xix. Estas páginas autobiográficas muestran la influencia, no determinante pero de gran importancia, del ambiente familiar para el desarrollo de la vocación artística y científica; huérfano de madre desde la niñez, Darwin recordaba con gozo la buena convivencia en el hogar paterno y la serenidad de su vida familiar, que le permitió dedicarse al estudio libre de problemas cotidianos. Contienen información, con valor de ejemplo, del amor a su esposa e hijos, de la tranquilidad imperante en su hogar; recuerda con ternura y belleza el fallecimiento de su hija Anne, cuando contaba poco más de diez años. La publicación de la obra de Randal Keynes (descendiente de Darwin), La caja de Annie, que contiene correspondencia y apuntes encontrados en un baúl, enriquece el conocimiento de las claves de la personalidad humana de Darwin y de su vida doméstica. Lo mejor que le puede ocurrir a un científico (en nuestro caso a un musicólogo) es que su vida discurra con este equilibrio, que no haya en ella episodios extraordinarios, «excepto —como escribía Darwin— la publicación de sus diferentes libros». Médicos su abuelo Erasmus y su padre Robert, recibió la herencia del interés de ambos por la ciencia. Su juicio sobre el libro Zootecnia o las leyes de la vida orgánica, escrito por Erasmus (1794-1796), no confirma la corriente atribución de precedente de su doctrina, pero es posible que su lectura juvenil quedase impresa en su subconsciente.




    Conviene constatar la incidencia científica posterior que tuvo la apertura artística a la naturaleza propia de Rousseau, Goethe o Beethoven: en los círculos universitarios y eclesiásticos que describe Darwin fue corriente la realización de excursiones e investigaciones en las que éste participaba. Siendo aún joven estudiante, las comunicaciones de sus observaciones sobre distintos temas de la naturaleza le abrieron las puertas de las Sociedades científicas de Edimburgo y Cambridge, y le permitieron establecer relaciones de amistad con los científicos que las integraban, quienes posteriormente permanecerían fieles en la admiración y en el apoyo: el zoólogo Grant, que le mostró la teoría evolutiva de Lamarck; el botánico Henslow; los geólogos Lyell, cuya metodología aplicó en sus investigaciones, y Sedgwick, con quien realizó una expedición que «le inició en la forma en que hay que estudiar la geología de una región»20; Hooker, Huxley, etc. Sustituidos los estudios de Medicina por los eclesiásticos, en este entorno «mi devoción por la ciencia se fue imponiendo al resto de mis aficiones»21: mostraba así que, frente a fáciles explicaciones sociológicas, la influencia del ambiente ha de asumirse y necesita voluntad de correspondencia. Aunque alternaba con los estudiantes de su edad, el reconocimiento —sin falsa humildad— de que «debía haber algo en mí que me hacía un tanto superior a lo común entre los jóvenes»22, suscita la cuestión de la madurez psicológica: el científico ha de aportar a la filosofía del arte y de la ciencia las bases biológicas de la aparición del genio como punto de inflexión que se eleva sobre la mediocridad en el curso de sus respectivas historias, de improviso y a veces en circunstancias adversas, como en el caso, a menudo mencionado, de Beethoven; el trabajo es rigurosamente necesario para su desarrollo, pero no explica su origen.




    Darwin realizó en sí mismo el significado etimológico de la formación universitaria como aspiración a totalidad; superó el reduccionismo de las enseñanzas científicas con otras actividades; su relación con la naturaleza no terminaba en su estudio sino que implicaba también fuente de distracción: paseos a pie y a caballo, senderismo, excursiones, caza. Desde nuestra perspectiva, nos interesa más conocer su sensibilidad estética y su actitud ante el arte. Amaba el paisaje como objeto de contemplación, origen de su vocación de naturalista23, siempre conservada, según muestra la elección de Down para residencia a partir del 14 de septiembre de 184224: le «deleitaba muchísimo la belleza de las flores» y la hermosura intrínseca de sus estructuras25; en una carta a su esposa le contaba: «paseé durante hora y media y disfruté el fresco color verde oscuro de los grandes abetos escoceses, el marrón de los viejos abedules... componían un paisaje demasiado bello». Como Gonzalo de Berceo en la introducción a los Milagros de Nuestra Señora, escribía: «me quedé profundamente dormido sobre la hierba y me desperté con un coro de pájaros que cantaban a mi alrededor en la escena más agradable y campestre que he visto en mi vida»; por un momento la estética vence a la ciencia: «me importaba un bledo cómo se había formado ninguno de los animales o de los pájaros»26 (sin embargo, más tarde estudiaría estos cantos como ancestros de la música). Quedó deslumbrado por la belleza de Tenerife27 y, en general, por el paisaje tropical, cuya riqueza de plantas y frutales28 así como de insectos, describe: «lo que más vivamente me viene a la memoria es el esplendor de la vegetación de los trópicos»29; pero también fue sensible ante la «sublimidad de los grandes desiertos de Patagonia y las montañas cubiertas de bosques de la Tierra del fuego»30, o ante «la belleza del cielo y el esplendor del océano que componen juntos un cuadro»31. Por tanto, la estética fue impulso para la investigación y ésta, a su vez, fuente para la contemplación. Admiraba el orden de la naturaleza en su manifestación grandiosa o sencilla. Como el musicólogo ante los mil detalles que descubre en la partitura, quedaba impresionado por la sorprendente correspondencia entre los mecanismos de polinización («tan delicada como la que existe entre una cerradura y su llave») y sus ventajas sobre la autofertilización: «la belleza de la adaptación de los órganos me parece inigualable... Nunca en toda mi vida me ha interesado más un tema que éste... nunca vi nada tan bello... me dejó atónito la sensibilidad de las plantas»32.




    Asimismo, manifiesta apertura a la belleza del arte. Muestra sus preferencias por las novelas de W. Scott, las biografías, los libros de viaje, las obras de Austen, Gaskell, Byron y Thompson, pero aunque confiesa que «sus aficiones literarias no estaban a la altura del resto de su espíritu»33 y que en sus juicios incidía la valoración estética, solía quedarse durante horas sentando leyendo las obras de Shakespeare o las poesías de Wordsworth, Coleridge y el Paraíso perdido de Milton34. Frecuentaba las galerías de arte; tenía gustos clásicos: leyó con interés el tratado de Reynolds y comentaba que los cuadros de Sebastiano Piombo «despertaban en mí un sentido de lo sublime»; conocía y admiraba también la pintura de Turner35.




    Su actitud ante la música ofrece dos aspectos de interés para la teoría de este arte. En primer lugar, su testimonio de la compatibilidad entre la falta de oído musical y la capacidad para la complacencia estética en la audición de las obras. Confesaba Darwin que «no tenía buen oído, pero a pesar de ello sentía verdadera pasión por la buena música»36, lo que para él mismo constituía un misterio37. Esta paradoja es bastante corriente entre los oyentes y merece ser investigada; en cuanto a los artistas, parece que este caso no puede producirse de ningún modo entre los compositores, cantantes, violinistas, directores de orquesta, etc., pero es conocido algún pianista con exquisita sensibilidad, buen gusto y excelentes condiciones —reconocidas por la crítica— para revelar la esteticidad de las partituras, y sin embargo, con alguna dificultad para la entonación vocal. Darwin hubo de soportar las bromas de los compañeros del grupo musical en el que se había integrado. El otro punto reseñable se refiere a los efectos producidos por la música en su sensibilidad: frente a la crítica intelectualista formulada por Ortega y Gasset en Musicalia, la reacción del científico inglés ante las composiciones se correspondía con la teoría propugnada desde la antigüedad por los tratadistas sobre sus consecuencias fisiológicas: «adquirí un marcado gusto por la música... me producía un placer tan intenso que en ocasiones un estremecimiento me recorría la espina dorsal»38; confesaba también que le gustaban las buenas canciones, y las grandiosas o patéticas le hacían llorar; entre sus preferencias figuraban las sinfonías de Beethoven y «alguna cosa de Haendel»39.




    En varios textos reconoció Darwin que no se consideraba suficientemente dotado para la filosofía; sus lecturas en este campo se habían orientado hacia obras empíricas, especialmente de Hume, aunque «existen evidencias de que Darwin estudió cuidadosamente varias obras teológicas y filosóficas»40. Sin embargo, fue consciente de que «nuestro conocimiento de la materia es bastante insuficiente para explicar los fenómenos del pensamiento» y de que el problema de la causa primera obligaba a plantear la cuestión de los límites de la ciencia. En efecto, sus investigaciones empíricas suscitaban cuestiones que excedían las posibilidades de la metodología científica. También en musicología es necesario distinguir los ámbitos de la teoría y de la estética o filosofía de la música. Pero delimitación no quiere decir renuncia a la colaboración.




    En relación con este tema, encontramos en la Autobiografía un importante testimonio personal de los riesgos de la excesiva y polarizada especialización. No se trata de elucubraciones sino de experiencias. El abandono de actividades colaterales le produjo un efecto de inhibición: pérdida de interés por las artes, la lectura, las antiguas aficiones, aunque parece que «conservaba fresca y fuerte su pasión por los paisajes»41; Francis Darwin corrobora las palabras que escribe en las Memorias: su padre lamentaba «que el goce con la música se hubiera apagado con los años»42. En este arte (incluso en musicología) son conocidos los peligros de una absorbente profesionalización.




    Después de la obtención del Baccalaurens Artium que le facultaba para el ejercicio de Pastor de la Iglesia Anglicana, un acontecimiento inesperado de singular relevancia para el origen de la teoría de la evolución y para la historia de la ciencia frustró su carrera religiosa y le confirmó en la científica. Propuesto y elegido por el Almirantazgo, formó parte como naturalista de la dotación del barco Beagle en viaje de exploración de las tierras y mares del Sur, como continuación del que había hecho el capitán King entre 1826 y 1830 por la Patagonia y Tierra del fuego; duró la expedición desde el 27 de diciembre de 1831 al 2 de octubre de 1836: cinco años de intensa dedicación al estudio de la naturaleza. En su diario, en sus cartas familiares, en las dirigidas a algún científico como su amigo Henslow y, más tarde, en su Autobiografía, Darwin ofrece noticias precisas de las dificultades que hubo de vencer para su designación, del buque, de su equipamiento y de sus tripulantes, de la vida a bordo, de sus impresiones y de las investigaciones realizadas. La escala en Tenerife le permitió cumplir su deseo anterior de visitar esta isla, así como comprobar su riqueza ecológica; en el curso del viaje pudo examinar las costas y territorios de interior de Brasil, parte sudoriental de América, Argentina (donde encontró importantes fósiles de especies extinguidas), el estrecho de Magallanes, Chile, Perú, algunas islas del Pacífico, ruta de Australia, costas de Nueva Zelanda, Tahití, Ciudad del Cabo, etc. Para la génesis de sus doctrinas tuvo especial interés su visita al Archipiélago de los Galápagos, pues descubrió allí numerosas especies de pinzones que le permitieron observar las relaciones entre la fauna y la flora de las islas entre sí y con el continente, a pesar de las distancias; pudo también refutar opiniones erróneas. En sus investigaciones paleontológicas, geológicas, botánicas y zoológicas reunió numerosos e inapreciables datos y materiales que serían analizados a su regreso y fundamentarían sus tesis científicas. Las comunicaciones y objetos enviados durante el viaje fueron elogiosamente comentados en las Sociedades científicas inglesas y cimentaron su prestigio.




    La misión del Beagle puede considerarse como ejemplo para las que se realizarían posteriormente con fines de investigación naturalista o cultural: la descripción de Darwin tiene significación de método. La apertura de Europa a las civilizaciones de otros pueblos, también a través de las expediciones científicas, supuso para el arte la incorporación de nuevas temáticas y el alumbramiento de estéticas y técnicas inéditas. La música se enriquecería con la asimilación de sistemas modales y rítmicos exóticos y en la musicología aparecerían nuevos campos de investigación con especialización etnográfica y antropológica.




    Darwin escribe que el viaje había sido «con mucho el acontecimiento más importante de mi vida y ha determinado toda mi carrera» a pesar de «la insignificancia de las circunstancias de las que dependió». Aparte de los resultados obtenidos, le permitió adquirir hábitos metodológicos precisos en toda clase de investigación: «debo a la travesía la primera instrucción o educación real de mi mente... perfeccioné mi capacidad de observación»; comprobó la necesidad de «la práctica del trabajo enérgico y de la atenta concentración en cualquier cosa de la que me ocupara»43; apreció el valor de la constancia; hizo compatible la amistad que enriquece, con el retiro imprescindible para cualquier trabajo científico44. El estado de su salud también contribuyó a reducir su vida social tras del periodo londinense posterior al viaje, en el que sus conferencias y asistencias a Sociedades científicas resultaban obligadas: «pocas personas pueden haber vivido una vida más restringida que la nuestra»45.




    Darwin no limita su investigación a la naturaleza: la dirige también a sí mismo; sus libros de viajes o sus escritos autobiográficos constituyen ejercicios de introspección; en general, todas las Memorias suponen ahondar en el conocimiento del mundo interior, pero mientras en unas predomina el relato de la objetivación del yo en las experiencias vividas, en otras se analizan los componentes psíquicos de la personalidad en su desarrollo temporal en función de sus reacciones ante el medio en el que se realiza. Se suele indicar que la Autobiografía tenía destino familiar46; las palabras que figuran al principio precisan su origen: «Habiéndome escrito un editor alemán para solicitarme una nota sobre el desarrollo de mi pensamiento y carácter, con un esbozo de mi autobiografía, he pensado que el asunto me divertía y que quizá pudiera interesar a mis hijos o a los hijos de éstos». Su título primero era Recollections of the Development of my Mind and Character (Memorias del desarrollo de mi pensamiento y de mi carácter; en otras ediciones: Recuerdos del desarrollo de mi mente y carácter). Consigna al final la fecha de terminación y la duración de la redacción: «3 de agosto de 1876. Este esbozo de mi vida fue iniciado alrededor del 28 de mayo en Hopedene y desde entonces he escrito alrededor de una hora casi todas las tardes». Parece que fue completado con adiciones posteriores hasta 1881, un año antes de su muerte. El texto permaneció manuscrito hasta que su hijo Francis lo publicó con cartas, notas y omisiones, a las que contribuyó especialmente el criterio de su viuda, quien no quiso que figurasen las expresiones que pudieran afectar a la ortodoxia o los juicios mortificantes sobre personas ilustres que aún vivían y habían pertenecido a su entorno, aunque fueran comentarios con indudable interés histórico (The life and letters of Charles Darwin, London, J. Murray, 1887, 3 vols.; posteriormente apareció More letters of Charles Darwin, edited by Francis Darwin and A. C. Seward, London, J. Murray 1903, 2 vols.).




    El descubrimiento del manuscrito original en la Universidad de Cambridge permitió a Nora Barlow, nieta de Darwin, publicar el texto en su integridad: The Autobiography of Charles Darwin (1809-1882), with original omissions restored, Edited with an Appendix and Notes by his grand-daughter Nora Barlow, Londres, Collins, 1958. P. Pruna cita una edición hecha un año antes en Moscú, a través de un microfilm traducido al ruso, y cuya referencia bibliográfica en español es la siguiente: Recuerdos del desarrollo de mi mente y carácter (Autobiografía) y Diario de trabajo y vida, nueva traducción de los manuscritos de Ch. Darwin, artículo introductorio y comentarios del Profesor S. L. Sóbol, Moscú, Editora de la Academia de Ciencias de la URSS, 1957. La Editorial Científico—Técnica de La Habana publicó en 1986 una traducción castellana por E. Serpa, con presentación de Pedro M. Pruna, de la edición de N. Barlow cotejada con la rusa de S. L. Sóbol y con la mayor parte de las notas de estos autores, de F. Darwin, más las añadidas por el propio Pruna: en total, 232; los párrafos que habían sido omitidos aparecen entre líneas diagonales. Criterio semejante de distinción se sigue en: Charles Darwin, Autobiografía y cartas escogidas. Selección de Francis Darwin, Prólogo de Francisco J. Ayala, Álbum de José Manuel Sánchez Ron, Madrid, Alianza Editorial, 1997, 639 + 60 pp. La edición de La Habana fue reproducida en Barcelona: Autobiografía. Recuerdos del desarrollo de mi mente y carácter, presentación de Pedro M. Pruna, Barcelona, ed. Alta Fulla, Mundo Científico, 1987.




    Los apartados que dividen la Autobiografía de Darwin vertebran la exposición de su vida, cuyos principales periodos definen sus respectivos títulos. El dedicado al análisis y valoración de sus facultades intelectuales tiene gran interés metodológico. Igualmente importante es el destinado a sus publicaciones, porque nos permite conocer el proceso de creación de sus libros, estudios efectuados y actitud crítica con respecto a los de otros científicos: cuánto se enriquecería la historia del pensamiento y del arte si esta práctica fuese habitual. Aparte de estas páginas de la Autobiografía, Darwin ha dejado anotaciones puntuales de la realización de sus trabajos: se trata de los cuadernos conocidos por las letras mayúsculas A, B, C, D, M y N, con las que el propio Darwin los designó: «en julio de 1837 abrí el primer cuaderno de notas para los datos relacionados con el Origen de las especies»; los dos últimos se refieren a sus estudios sobre el hombre; cumplimentó este «pequeño diario que siempre llevo hasta 1881»47: Darwin’s Notebooks on the Transmutation of Species, Edición con introducción y notas de Sir Gavin de Beer, Boletín del British Museum, 1960, Historical Series 2 (2-5), pp. 23-183.




    Terminado el viaje, aparte de conferencias, coloquios, correspondencia, etc., esperaba a Darwin una primera y laboriosa tarea de analizar y clasificar los materiales reunidos, y otra, más importante, de reflexionar sobre ellos; fueron la base de sus teorías y de sus libros, incluso de las monografías sobre los distintos temas estudiados después de su regreso, ya que de alguna manera fundamentaron las investigaciones y publicaciones posteriores. Por esto los escritos sobre el periplo del Beagle trascienden la función meramente narrativa e informativa: responden a la necesidad de actualizar el recuerdo para profundizar en la interpretación de los conocimientos adquiridos. En la protocolaria «Memoria» de los resultados obtenidos en la expedición (Narrative of the Surveying Voyages of His Majesty’s Ships Aventure and Beagle (1826-1836) (London, Colburn, 1839, 3 vols.), correspondió a Darwin la redacción del tercer volumen, que tuvo inmediata reimpresión separada (Journal of Researches into Geology and Natural History of the Various Countries visited by H. M. S. Beagle from 1832-36, London, Colburn, 1839). Indica su autor: «en 1845 me esforcé mucho corrigiendo una nueva edición del Diario de investigaciones». Abruma el elevado número de reediciones, traducciones y ejemplares vendidos; según Pruna, sólo en Rusia, desde 1917 a 1955 se imprimió seis veces, con una tirada de 187.000 libros.




    A pesar de no gozar de buena salud, de los numerosos compromisos epistolares y de la necesidad de multiplicar observaciones y experiencias para confirmar o rectificar tesis, Darwin publicó un buen número de escritos que alcanzaron siempre muy amplia difusión a través de un desacostumbrado número de ediciones. Nuestra investigación se ha centrado en tres obras, además de las cartas y autobiografía: El origen de las especies, El origen del hombre y La expresión de las emociones en los animales y en el hombre. Sobre el primero afirma que «es sin duda mi obra capital»; tenía motivos para mostrar la satisfacción sentida durante su redacción, ya que alumbraba en este libro sus dos tesis fundamentales: «las especies no son constantes» y «la selección natural ha sido el factor más importante aunque no el único de la modificación». Tuvo larga gestación: en la Autobiografía incluye bastantes noticias sobre el proceso de su elaboración; su hijo narra también la historia del mismo con abundantes datos48. Las primeras reflexiones sobre la variabilidad y diferenciación de las especies se produjeron con motivo de las observaciones realizadas en las Islas de los Galápagos durante el viaje del Beagle. Sigamos al propio Darwin: «desde alrededor de 1839, la teoría fue claramente concebida... En junio de 1842 me permití por primera vez la satisfacción de escribir un resumen muy breve de mi teoría en 35 hojas a lápiz; lo amplié durante el verano de 1844 a 230 hojas que aún conservo... A principios de 1856 Lyell me aconsejó escribir mis opiniones detalladamente; comencé a hacerlo inmediatamente a una escala tres o cuatro veces mayor de la que seguí posteriormente en mi Origen de las especies». Cuando realizaba esta labor recibió el ruego de publicación del artículo de Wallace On the Law which has regulated the Introduction of News Species; al leerlo tuvo la sorpresa de comprobar que su autor propugnaba tesis semejantes a las que él había llegado. Para resolver el problema de prioridad planteado, Lyell y Hooker publicaron un extracto de su manuscrito, junto con el ensayo de Wallace, en el Journal of the Proceedings of the Linnean Society, 1858, p. 45. Informa Darwin que a continuación, «en septiembre de 1858 me puse a trabajar siguiendo el enérgico consejo de Lyell y Hooker de que preparara un volumen sobre la transmutación de las especies»; debemos a Francis Darwin la edición de los manuscritos de los dos ensayos anteriores al libro, que demuestran la antigüedad de sus doctrinas: The Foundation of the Origin of Species. Two Essays written in 1842 and 1844 by Charles Darwin, Edited by his son Francis Darwin, Cambridge, 1909. Ch. Darwin había diferido la terminación e impresión de su obra, consciente de la novedad de sus teorías y del impacto que pudieran producir: con modestia ejemplar; Wallace se atribuía el mérito de haberle obligado con su escrito a no retrasar más la publicación del libro. Por fin salió la primera edición, en 1859: On the Origin of Species by Means of Natural Selection, or the Preservation of Favoured Races in the Struggle for Life (London, J. Murray, 1859). Había aparecido una de las obras de mayor impacto en la historia de la ciencia. Aunque no cambiara sustancialmente el contenido teórico, Darwin continuó trabajando en las sucesivas ediciones (1859, 1861, 1866, 1869) para hacer correcciones, precisar conceptos o añadir nuevas reflexiones, hasta la sexta (1872), que se considera definitiva49.




    La preferencia de Darwin por El origen de las especies ha sido confirmada por los naturalistas, pero The Descent of Man and Selection in Relation to Sex (conocida en la traducción española como El origen del hombre) ofrece un contenido específico con validez para la investigación de los ancestros del sentimiento estético y del arte; su elaboración fue también larga: «en el año 1837 ó 1838... no pude evitar la idea de que el hombre tiene que caer dentro de la misma ley de que las especies eran mutables... me pareció aconsejable darle forma a las notas que poseía»; fue publicada en febrero de 1871, y una segunda edición ampliamente corregida apareció en 1874. De modo semejante, sus observaciones de la expresividad de los vivientes nos han permitido profundizar en los orígenes de las artes del gesto y de su representación plástica; en este caso, Darwin siguió una metodología inversa, porque inició la investigación desde el hombre: «mi primer hijo nació en diciembre de 1839, e inmediatamente comencé a tomar notas de las primeras manifestaciones de las diversas expresiones que mostró, pues tenía el convencimiento, ya en esta época tan temprana, de que los más complejos y sutiles matices de la expresión tenían que tener un origen gradual y natural». The Expression of the Emotions in Man and Animals se publicó en el otoño de 1872; en principio pensó que fuera un capítulo de The Descent of Man, pero la amplitud adquirida por su redacción le obligó a editarlo como libro independiente. Wallace publicó una excelente crítica en Quaterly Journal of Science, I, 73.




    Como hemos señalado, las obras de Darwin alcanzaron una difusión inusitada. Sus escritos encontraron pronto eco en España. La traducción de E. Godínez de El origen de las especies contó con la autorización y elogio del propio Darwin (cartas de 28-IX-1876 y 21-III-1877)50; posteriormente, destacan las de Manuel Rojo51 y Antonio Zulueta52; las numerosas reediciones de este libro realizadas en la segunda mitad del siglo xx muestran el interés que siempre ha suscitado entre nuestros científicos53. También ha encontrado amplia aceptación El origen del hombre54.




    

      

        20 Ch. Darwin, Autobiografía y cartas escogidas, Madrid, Alianza Editorial, 1997, p. 84 (ampliamos en el texto de este apartado los datos bibliográficos).
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        37 Ch. Darwin, Autobiografía. Recuerdos del desarrollo de mi mente y carácter, Barcelona, Alta Fulla, 1987, p. 56 (más datos sobre esta edición en el texto de este mismo apartado).


      




      

        38 Ob. cit., p. 55.


      




      

        39 Ch. Darwin, Autobiografía y cartas..., ob. cit., pp. 189-190.


      




      

        40 Ch. Darwin, Autobiografía. Recuerdos…, ob. cit., pp. 10-11.


      




      

        41 Ch. Darwin, Autobiografía y cartas..., ob. cit., p. 197.


      




      

        42 Ob. cit., pp. 189-190. Darwin confesaba: «Asimismo he perdido casi todo el gusto por la pintura y la música»; escribió también que incluso «los paisajes hermosos ya no me causan el exquisito deleite de antes» (Autobiografía. Recuerdos..., ob. cit., pp. 127-128); consignemos que no se explicaba la razón de la atrofia de la parte de su cerebro correspondiente a la percepción estética.
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        47 Ch. Darwin, Autobiografía. Recuerdos..., ob. cit., nota 178.


      




      

        48 Ch. Darwin, Autobiografía y cartas..., ob. cit., p. 21.


      




      

        49 Pruna indica que en 1959 se publicó The Origin of Species. A variorum text, por la University of Pennsylvania Press, Philadelphia, en el cual se incluyen todas las variaciones que sufriera esta obra desde la primera edición hasta la sexta y última corregida. Según hemos observado anteriormente, aparte de los libros que utilizamos, sus trabajos sobre arrecifes coralinos, orquídeas, plantas insectívoras, movimiento de plantas, función de las lombrices de tierra, etc. suscitaron singular impacto, no exento de polémicas, entre los naturalistas de la época, corroborado por la amplitud de las ediciones agotadas. Pero se trata de publicaciones de las que podemos prescindir desde nuestra temática.


      




      

        50 Madrid, Biblioteca Perojo, 1877.


      




      

        51 Valencia, Sempere, 1903, 2ª ed. 1920.


      




      

        52 Madrid, Espasa-Calpe, 1ª ed. 1921.


      




      

        53 Justamente en 1950 se publicó la traducción de M. J. Barroso-Bonzón (Madrid, Ediciones Ibéricas, 2 vols., 2ª ed. 1963). Con traducción de Aníbal Froufé, la editorial EDAF reimprimió en Madrid el texto de El origen de las especies, al que remiten nuestras citas, en los años 1965, 1968, 1970, 1981, 1982, 1983, 1985... (los cambios de imprenta no modifican el formato ni el número de páginas: 533); aunque no siempre se indique en las portadas, todas las reimpresiones incluyen un interesante prólogo de Faustino Cordón (apartados: «Alcance del Darwinismo en Darwin», «Trascendencia de las ideas de Darwin», «El Darwinismo y la biología postdarwinista» y «Desarrollo previsible del pensamiento de Darwin»), así como la enumeración de las adiciones y correcciones efectuadas por el propio Darwin en las sucesivas ediciones que aparecieron en su vida (seis en total). A partir de la edición de Ediciones Grijalbo (Méjico, 1957), la editorial Bruguera publicó varias ediciones (en la Biblioteca Nacional figuran ejemplares fechados en Barcelona, 1967, 1972, 1973, 1975, 1976, 1978 y 1979) con traducción de José P. Marco y estudios preliminares de Ángeles Cardona y Rafael de Buen; en la edición de 1980 se sustituyen estos dos escritos por un extenso prólogo de Faustino Cordón, distinto del citado de la editorial EDAF. Posteriormente, la editorial Sarpe publicó un volumen con la traducción de A. Froufé de editorial EDAF y el prólogo de F. Cordón de editorial Bruguera (Madrid, 1983, 1984, 1985...).


      




      

        54 La editorial EDAF ha publicado ediciones de este libro en 1963, 1966, 1967, 1970, 1972, 1974, 1979...; se trata de reimpresiones con el mismo contenido y número de páginas (517 pp.); en las de 1980, 1982..., se introduce un breve prólogo de F. Cordón, diferente de los dos citados en la nota anterior (523 pp.).
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    3. PRINCIPIOS DE METODOLOGÍA




    Desde la antigüedad el hombre ha aspirado a contemplar el cosmos; ha proyectado al exterior su capacidad de conocer, que aumenta con ayuda de maquinaria y artilugios; el poeta (o filósofos, como G. Bruno) con la imaginación y el científico con aparatos superan la claustrofobia de la tierra. A partir de la investigación de las composiciones musicales contemporáneas, los teóricos grecolatinos dirigieron su atención a los planetas y descubrieron que sus movimientos se efectuaban con igual racionalidad y consonancia que las vibraciones de los sonidos de las partituras creadas por el músico, lo que motivó el establecimiento de relaciones entre su arte y la Astronomía, resueltas con el empleo de la terminología musical para expresar el orden cósmico, semiología que llega hasta nuestros días, utilizada por astrónomos, físicos, matemáticos y filósofos55. Tras las observaciones del astrónomo primitivo y las investigaciones telescópicas renacentistas y barrocas, los avances de la ciencia y de la técnica han facilitado esta sucesiva apertura; las indagaciones más recientes trascienden nuestro sistema solar y se adentran en el ilimitado mundo de las galaxias y de sus agrupaciones supergalácticas; con la ruptura de la frontera del planeta y la colocación de laboratorios extraterrestres, se ha iniciado una era de investigación de imprevisibles consecuencias. Suspenden el ánimo los datos sobre sistemas siderales, dimensiones, distancias, velocidades, energía, fluidos interestelares, radiaciones, materia cósmica, multiplicidad de movimientos, regularidad cronométrica, simetrías, púlsares y quasars. Se vuelve a plantear el viejo problema de la música de las estrellas56; se comprueba la validez de la teoría de la armonía de Leibniz, de la definición schileriana (el universo, pensamiento de Dios), o de la poesía de fray Luis de León (Oda a Salinas); la racionalidad, como fundamento de la experiencia estética y estímulo para la ciencia; como han mostrado, por ejemplo, Gold, Hoyle y Lemaître, se abren perspectivas inéditas para el estudio del origen y evolución del universo, enigma secular para la sabiduría humana; vía también para comprobar la universalidad de las leyes estructurales de las formas estáticas y dinámicas. Sin necesidad de salir fuera, la tierra conserva aún importantes secretos para la ciencia. Darwin dirigió su mirada a escrutar el nacimiento y desarrollo de los seres vivos; le atrajo el estudio de las especies. Pero si la filosofía pitagórica expresó con términos musicales el orden del universo, en este artículo trataremos de comprobar la validez metodológica de la teoría de la evolución para explicar el desarrollo histórico de la música, con fácil transposición al de las otras artes.




    En primer lugar, puede ser de interés considerar algunos aspectos del método de trabajo empleado por Darwin, aplicables a la actividad del investigador en otras áreas de conocimiento, como la teoría de la música: por esto exponemos con alguna amplitud las vías metodológicas seguidas o propuestas por él mismo.




    En la Autobiografía encontramos un importante principio: la verdad antes que el engreimiento; el apoyo en la indagación anterior es necesario, pero aprovechar los estudios realizados por otros sin citar las fuentes es apropiación indebida —práctica que, como nos enseña la experiencia, no deja de producirse en musicología—. Darwin no ocultó su admiración por científicos de su entorno como Lyell, Hooker, Huxley, Gray y algún otro, aunque su dependencia fuera más bien de carácter general que específico; revertió hacia sí mismo la contrariedad que le produjo recibir el artículo de Wallace, pero en ningún momento pensó en dilatar su encargo de publicación y siempre elogió y agradeció la actitud de su colega57; igualmente puso de manifiesto su deuda con los libros de varios autores: encubrir por vanidad los antecedentes nos sitúa fuera de la sucesión, al margen de la historia. Recordemos el ejemplo de Salinas: la cita de las soluciones ofrecidas por autores anteriores al problema del temperamento de la escala muestra, aparte de su erudición, el carácter conscientemente culminativo de la suya58.




    Decía Darwin en la Autobiografía que «mi mayor goce y mi única ocupación ha sido el trabajo de la ciencia, que me estimula de tal forma que llego a olvidar mis molestias diarias o casi desaparecen del todo en el tiempo en que me dedico a él». Definía con estas palabras un componente fundamental de la vocación investigadora: complacencia en el objeto (en el caso del músico, la partitura), pero también en la realización de su estudio. Señalemos asimismo que, según Francis Darwin, su padre seguía la norma metodológica de simultanear varios trabajos para evitar el cansancio sin recurrir al ocio: turno para la observación, experimentación y teoría; el musicólogo tiene posibilidades idóneas para su realización: recordemos que Ramos de Pareja, Salinas, Nassarre, Schönberg, etc. alternaban la investigación con la práctica de la composición o de la interpretación.




    La naturaleza tan distinta de sus respectivos objetos no impide cierta similitud en la dificultad de determinación de fechas para completar archivos paleontológicos o artísticos que permitan disipar tinieblas sobre los orígenes y la historia. Con respecto a las restantes artes, en la música se añade el hecho de la tardía adopción de los signos de representación sonora: S. Isidoro observaba ya la importancia de su invención. La difusión por tradición oral de los cantos en los pueblos primitivos permite adivinar su práctica prehistórica. Como aconsejaba Darwin, el musicólogo no debe obviar las dificultades ni amilanarse ante ellas: paleografía intrincada, documentación o partituras deterioradas, textos confusos de los tratados (recuerdo la anécdota de una frase de un autor medieval, que nos obligó a consultar en vano a un ilustre catedrático de Latín), enigmas estilísticos, etc. Centrado al principio en la indagación de las especies vegetales y animales, al ser preguntado por el hombre, ante un tema tan comprometido, contestó Darwin: «creo que evitaré totalmente ese asunto... aunque es el problema mayor y el más interesante para los naturalistas»59. Sin embargo, posteriormente superó obstáculos y publicó El origen del hombre, de especial relevancia en el conjunto de su doctrina. La montaña no cierra el paso, incita a vencerla.




    El esfuerzo no elimina el riesgo de error: en musicología radica en la posibilidad de atribuciones falsas, relaciones entre obras o compositores no confirmadas, transcripciones defectuosas, etc. En estos casos, Darwin confesaba sus yerros («me equivoqué terriblemente»60) y aprovechaba la enseñanza («buena lección que me enseñó a no confiar jamás en el principio de exclusión en el terreno científico»61); sin embargo, deploraba «el rudo lenguaje que los científicos usan frecuentemente unos contra otros», ya que «no hace ningún bien y degrada la ciencia»62. La disparidad de criterios de gusto ha originado en la historia del arte enconadas controversias: la aparición del tratado de Ramos de Pareja provocó áspera reacción; en contraste con la moderación de sus principios neoclásicos, los autores académicos expresaron sus juicios antibarrocos con destemplanza63; en el mismo siglo xviii se produjeron tensas discusiones musicológicas, por ejemplo, en torno a Feijoo64, Valls65, Soler66, etc.; cabe recordar también las suscitadas en el s. xix por la introducción del wagnerismo o las vanguardias. Darwin confesaba que «por consejo de Lyell procuraba no entrar en discusiones» y advertía que «raramente resultan provechosas y ocasionan una miserable pérdida de tiempo y ecuanimidad»67. La observación es válida para todo tipo de controversias y, entre ellas, las musicológicas; en nuestra exposición de las sostenidas por el P. Soler con sus críticos, concluíamos: «es lamentable que el maestro escurialense perdiese el tiempo en la redacción de estos trabajos de defensa... hubiera sido incomparablemente mejor que en su lugar hubiese cumplido el proyecto que anuncia en su capítulo del preludio, de realizar un estudio semejante aplicado a otras formas musicales cultivadas en su tiempo o en el arte polifónico precedente: hubiera resultado un verdadero tratado de composición en la acepción actual de estos libros»68; además, la desestimación desanima: recordemos la reacción de artistas españoles como Claudio Coello69 y el organista Torres y Martínez Bravo70 ante las preferencias de la corte borbónica por los maestros franceses e italianos; también en nuestros días hemos podido constatar en algunos compositores los efectos lamentables de la preterición por razones estilísticas o de otro tipo. El concepto de servicio que comporta la vocación científica y artística se erige en solución metodológica: Darwin afirmaba de su trabajo que «lo he hecho al máximo de mi capacidad y los críticos podrían decir lo que se les antoje, pero no pueden destruir esta convicción»; normalmente, el compositor suele añadir además el cumplimiento desinteresado de su vocación.




    La musicología supone un trabajo riguroso. Acecha al historiador del arte el peligro de la superficialidad: opiniones brillantes sobre obras y estilos sin fundamento serio, juicios apresurados, interpretaciones sociológicas basadas en lugares comunes, etc. Asimismo ha de precaverse de la incidencia de su propia personalidad: en la investigación y en la crítica el científico debe controlar sus convicciones, para evitar que actúen como prejuicios que interfieran la búsqueda de la verdad o el significado estético de la obra. Es cierto que en el análisis artístico y musicológico la proyección del investigador, especialmente en los juicios de valor, es prácticamente inevitable; lo mismo ocurre en la propuesta de teorías de diversa índole, como las referentes a la práctica del arte en los pueblos primitivos, interrelaciones entre artistas o culturas, etc.; no obstante, la objetividad de la obra pone límites a la interpretación subjetiva y la condiciona. Por otra parte, el análisis empírico constituye el antídoto a la falsa generalización en la ciencia y en la teoría del arte. La elaboración y exposición de cualquier tema, como la evolución del sistema modal, de la armonía o de las formas en un compositor o en una época determinada, requiere un estudio exhaustivo de partituras o tratados para que las conclusiones puedan ser aceptadas. Darwin era consciente de la necesidad de una estricta fundamentación objetiva de sus teorías, por ser exigencia en todas las ciencias; actualizaba y desarrollaba la tradición empírica: se basaba «en principios verdaderamente baconianos»71; el análisis del objeto es considerado como punto de partida en el estudio de la ciencia y de la teoría del arte; fundaba la formulación de sus tesis a partir de una amplia colección previa de hechos probados: la observación, como primer paso de la inducción; acudió a la práctica de encuestas y cuestionarios que desarrollaría posteriormente la sociología. Su tendencia en la etapa infantil a coleccionar insectos y objetos de la naturaleza se convirtió en hábito en el periodo universitario72. El viaje en el Beagle le permitió reunir un fabuloso y diversificado repertorio de datos. Su labor en los años siguientes constituye una lección viva de metodología: ordenación sistemática y estudio de estos materiales. Los criterios de clasificación en la historia de las diferentes ciencias y artes no difieren: ubicación, cronología, analogías y variantes; la organización de los datos permite superar su dispersión y encontrar vínculos de agrupación; en cuanto a los recogidos en el análisis de una partitura concreta, hacen posible descubrir la disposición formal del conjunto sonoro y, por tanto, su razón estética; la ordenación de observaciones realizadas sobre un número idóneo de obras traduce los caracteres de estilos y formas. Aunque en su mayor parte el arte es historia, no prehistoria, las obras anónimas plantean siempre controversias de datación o atribución. La sistematización supone interpretación, que divide a investigadores y escuelas; a medida que avanza la historia se incrementan las fuentes, pero aumentan los problemas de clasificación y codificación sistematizada por la dificultad de encuadrar la inmensa diversidad de artistas y obras; se advierte una doble tendencia a constituir grupos reducidos con connotaciones complejas y viceversa.




    Junto con la investigación de la naturaleza o del arte, el conocimiento de la bibliografía para contrastar opiniones o recoger interpretaciones e ideas se inserta necesariamente en la metodología. Darwin admitía la influencia recibida a través de la lectura del Ensayo sobre el principio de población de Malthus, del «admirable trabajo» de Sir C. Bell sobre la expresión, «del maravilloso libro» de C. K. Sprengel Das entdeckte Geheimnis der Natur, de un informe de A. Gray y del tratado de geología de Lyell, entre otras publicaciones, pues, según su propio testimonio, leyó y resumió un elevado número de libros. Al mismo tiempo, la adopción de nuevos temas le permitió abrir otras áreas de estudio y comparar resultados. En la ciencia no cabe separar la acumulación de materiales de la reflexión sobre los mismos. El uso de un diario de trabajo constituye un método de singular eficacia que Darwin puso en práctica desde el viaje del Beagle: la lectura de sus páginas pone de manifiesto la riqueza de observaciones reunidas; comprobamos que a través de ellas se generan sus teorías fundamentales: se convierten en libros. En música son célebres algunos cuadernos de notas y apuntes de temas de compositores famosos, pero constituyen también un importante instrumento de trabajo para el musicólogo en investigaciones largas.




    El concepto general de metodología incluye no sólo técnicas sino también las condiciones personales exigibles en cada ciencia. De la realización de los estudios de Darwin, tal como viene relatada en la Autobiografía, en sus cartas y en los testimonios de contemporáneos —especialmente de su hijo Francis—, se pueden deducir connotaciones válidas para la definición del perfil caracterológico del investigador y de su actuación en las distintas áreas de actividad científica y cultural; por esto consideramos oportuno recordarlas en orden al trabajo del musicólogo: laboriosidad, atemporalidad, retiro, austeridad, perseverancia, amor al trabajo y goce en su realización, modestia, autocrítica y facultades idóneas. Destaca la laboriosidad. En su relato del viaje del Beagle afirma: «no creo haber estado ocioso ni media hora desde que dejamos Tenerife»73. En otros textos confirma esta dedicación, aunque la falta de salud le obligara a moderarla: frente a los que aspiran a ser nominados por la simple descripción de unos caracteres externos visibles (en musicología puede ser alguna comunicación basada en datos de segunda mano), ofrece a todo investigador su ejemplo de trabajo firme, serio, minucioso, constante, obsesionado por llegar al fondo del problema, impulsado por el amor a la verdad y a la ciencia; aspiraba a que las previsibles discrepancias sobre sus tesis no impidiesen el reconocimiento de la importancia de la colección de datos con los que fue llenando sus cuadernos de notas. Su labor hubo de ser lenta; Darwin nos informa acerca de la duración del proceso de realización de sus libros: como hemos indicado, El origen de las especies superó los veinte años, a los que hay que añadir los dedicados a la revisión de las sucesivas ediciones74; siete y ocho años dedicó al estudio de algunas especies, porque el establecimiento de sus caracteres y la refutación de errores le supuso el examen de múltiples variedades e individuos75. De manera semejante, el musicólogo ha de tener en cuenta que en todo trabajo de calidad, el investigador ha de independizar su labor del tiempo: como el naturalista, sólo el análisis de muchas partituras puede confirmar sus tesis, revelarle los caracteres de las formas y distinguir sus variantes en el espacio y en el tiempo (expansión y vigencia de estilos y formas); sin determinación firme de las bases no cabe inducción de superestructuras76. Pero la perseverancia no sólo permite acumular conocimientos: agudiza la capacidad de sistematización e interpretación, es decir, forma al investigador, igual que el compositor se hace en la composición.
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